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RESUMEN

Se realiza una integración de datos arqueológicos relacionados con los cazadores-recolectores 
del Holoceno tardío inicial en las sierras del centro de Argentina, con el propósito de analizar 
los procesos sociales y la nueva con�guración de los paisajes culturales de la Øpoca. Dicha 
información, producto de diferentes investigaciones realizadas en forma discontinua durante 
dØcadas, e intensi�cadas en los œltimos aæos, abarca diversos tipos de contextos y materiales: 
depósitos estrati�cados en abrigos rocosos, bases residenciales a cielo abierto, paneles con arte 
rupestre, inhumaciones, ornamentos personales, etc. De este modo, el Holoceno tardío inicial (ca. 
4200-2000 aæos AP) es de�nido como una Øpoca de cambios e innovación para los cazadores-
recolectores locales, con nuevas formas de construir los vínculos comunitarios, demarcar los 
paisajes, participar en redes de intercambio de larga distancia, tratar los restos de los difuntos 
y crear posiciones sociales emergentes. 
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LANDSCAPES AND SOCIAL PROCESSES IN CENTRAL MOUNTAINS OF ARGENTINA 
DURING THE INITIAL LATE HOLOCENE (C. 4200-2000 YEARS BP)

ABSTRACT

An integration of archaeological data related to hunter-gatherers of the Early Late Holocene 
in the central mountains of Argentina is develop, with the purpose of analysing social processes 
and new con�guration of cultural landscapes. This information, the product of different research 
carried out in a discontinuous way during decades, and intensi�ed in the last years, covers diverse 
types of contexts and materials. Among them are strati�ed deposits in caves and rock shelters, 
open-air base camps, panels with rock art, burials, and personal ornaments. Thus, the Early Late 
Holocene (c. 4200-2000 years BP) is de�ned as a time of change and innovation for the local 
hunter-gatherers. This meant new ways of building community ties, demarcating landscapes, 
participating in long-distance exchange networks, treatment the remains of the deceased, and 
producing emerging social positions.

Keywords: community building � territorial demarcation � extra-regional networks � emerging 
social roles � burials � rock engravings � personal ornaments

INTRODUCCIÓN

En este trabajo se desarrolla una integración de viejas y nuevas informaciones, producidas 
hace dØcadas por investigaciones arqueológicas pioneras, o bien como resultado de estudios 
recientes, sobre la problemÆtica de los cazadores-recolectores del Holoceno tardío inicial en la 
región serrana central de Argentina (provincias de Córdoba y San Luis). De este modo se persigue 
el objetivo de focalizar sobre un período poco conocido, como consecuencia de un mayor Ønfasis 
en el anÆlisis del proceso de colonización inicial, entre el Pleistoceno �nal y el Holoceno medio 
(GonzÆlez 1960; Rivero 2007a, 2007b, 2012; Laguens 2009; Rivero y BerberiÆn 2011), o de la 
dinÆmica socio-cultural en momentos cercanos a la conquista espaæola (Marcellino et al. 1967; 
BerberiÆn 1984; Laguens 1999; Pastor y BerberiÆn 2007; Medina et al. 2014).

No obstante, a partir de los datos iniciales se pudo reconocer la importancia de este período 
como una Øpoca de cambios. Desde el punto de vista arqueológico, en las dØcadas de 1940 y 1950 
GonzÆlez distinguió por primera vez la presencia de grupos cazadores-recolectores en distintos 
momentos del Holoceno, a partir de las secuencias estratigrÆ�cas de dos abrigos rocosos: el Alero 
de Ongamira (Sierras Chicas de Córdoba; Menghin y GonzÆlez 1954) y la Gruta de Intihuasi (Sie-
rras de San Luis; GonzÆlez 1960). En comparación con los cazadores-recolectores mÆs tempranos 
(�cultura Ayampitín� o �Intihuasi IV�, ca. 8000 aæos AP), en la transición Holoceno medio-tardío 
(�Intihuasi II-III�) se observaron cambios en el diseæo de las puntas de proyectil, en la composición 
de los conjuntos arqueofaunísticos y en la mayor frecuencia de œtiles de molienda, que advirtieron 
sobre transformaciones tecnológicas y en la subsistencia (GonzÆlez 1960).

En los œltimos aæos, las expectativas sobre este período se basaron en nuevas y mÆs variadas 
informaciones. En efecto, se sumaron contextos estrati�cados en abrigos rocosos y, complemen-
tariamente, se desarrolló una mirada mÆs abarcativa del paisaje que toma en cuenta otros tipos de 
locaciones y materiales, como campamentos a cielo abierto, contextos funerarios, canteras-taller o 
paneles con arte rupestre, entre otros (Rivero 2007b, 2009, 2015; Rivero et al. 2007-08, 2008-09; 
Fabra et al. 2009; Pastor et al. 2012; CattÆneo et al. 2013; Recalde et al. 2017). Así, se ha sostenido 
que en esta Øpoca ocurrió un incremento de la densidad demogrÆ�ca, una reducción de los rangos 
de acción y, en general, de la movilidad, ademÆs de un proceso de intensi�cación productiva que 



283

SEBAsTIÁN PAsTOR Y OTROs  – PROCEsOs Y pAIsAJEs sOCIALEs EN LAs SIERRAs CENTRALEs DE ARGENTINA DURANTE ...

valorizó recursos como los vegetales y la fauna menor. TambiØn se postularon mecanismos para 
asegurar los vínculos sociales, entre ellos la negociación de acceso y delimitación de territorios 
(Schobinger 1988:281; Rivero 2007b, 2015; Pastor 2008; Fabra et al. 2009; Laguens y Bonnin 
2009; Recalde 2010).

En esta contribución se intenta una visión integradora de los procesos y paisajes sociales 
durante el Holoceno tardío inicial en la región serrana central de Argentina, ca. 4200-2000 aæos 
AP (Walker et al. 2012), a partir de aspectos de seæalada centralidad en el campo de la tecnología, 
la subsistencia o la movilidad y que, asimismo, abarca otras dimensiones hasta ahora menos siste-
matizadas. De este modo, el anÆlisis enfatiza sobre la construcción de los vínculos comunitarios, 
la signi�cación y demarcación de los paisajes, la participación en redes extrarregionales y las 
formas de construcción de la subjetividad.  

ALGUNOS ASPECTOS CONCEPTUALES Y MARCOS DE REFERENCIA

Desde una perspectiva arqueológica se indaga sobre el rol de la materialidad �expresada en 
cuerpos, objetos, bienes diversos, materias primas, lugares y paisajes � en la creación de nuevas 
con�guraciones socioculturales. Se parte de un concepto relacional de persona, alternativo a la 
idea occidental y moderna basada en la individualidad e indivisibilidad. La persona es concebida 
como compuesta y de�nida de manera mœltiple, a partir de las relaciones establecidas con otros 
sujetos, con quienes intercambia una parte de sí misma, objetivada en elementos diversos o me-
diante el �ujo de sustancias (Fowler 2004). De este modo, algunos de sus rasgos pueden estar �jos 
en la materia del cuerpo, o bien transferirse a travØs de Østos. Todos los elementos del cosmos 
pueden atravesarlo, circunstancia que afecta o modi�ca su constitución. La composición interna 
depende de las relaciones externas establecidas con otras personas y con los elementos. Dado que 
los vínculos estÆn condensados en sustancias físicas y objetos que pueden ser intercambiados, una 
persona contiene componentes de toda la comunidad y del cosmos (Ingold 2000; Fowler 2004; 
Latour 2008; Alberti y Bray 2009). Desde esta perspectiva relacional, se considera la in�uencia 
de prÆcticas y objetos que modi�can el cuerpo, como el uso de adornos, vestimentas, deforma-
ciones craneanas, peinados o pinturas faciales y corporales, en la creación de roles e identidades 
desempeæados a un nivel individual, pero con in�uencia en la transformación de las estructuras 
sociales (Croucher 2010; Cifarelli y Gawlinski 2017; VanPool et al. 2017).

Sobre la base de estos conceptos de materialidad y de persona se advierte la interacción 
recursiva entre la escala individual y el nivel grupal. Así se comprende, por ejemplo, la proyección 
del campo de las acciones rituales en la construcción de la subjetividad y de las colectividades. 
Tales acciones promueven experiencias multisensoriales, mediadas por determinadas prÆcticas 
y representaciones, así como por objetos y lugares especiales, con consecuencias formativas en 
ambos niveles (Eicher y Roach-Higgins 1992; Hansen 2004; Kolotourou 2007; Lee 2015). 

Dentro de este esquema, rituales y monumentos se constituyen en vehículos privilegiados 
para la preservación o re-signi�cación de la memoria social, con efectos directos sobre los procesos 
identitarios (Criado Boado 1993; Jones 2007; Mills y Walker 2008; Moore 2010; Peterson 2013). 
En esta contribución se consideran particularmente las prÆcticas de comensalismo, llevadas a cabo 
en locaciones especí�cas, como medio de construcción de las comunidades y de establecimiento 
de límites sociales (Pastor y Medina 2013; Pastor et al. 2017a). Se trata de rituales centrados en 
el consumo de comidas y bebidas, para propósitos u ocasiones especiales (Dietler 2001). Tales 
prÆcticas conformaron un terreno propicio para la creación y transformación de identidades, al 
producir sensaciones de pertenencia a un determinado colectivo, de compartir ciertas visiones o 
comprensiones, en un marco de intensas vivencias personales y grupales (DeMarrais et al. 1996; 
Dietler 2001; Janusek 2005; SardÆ Seuma 2010; Mesía Montenegro 2014). 
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TambiØn se evalœa el rol de las acciones rituales con respecto a la sacralización de los 
paisajes. Un conjunto de informaciones sugiere la existencia de un marco ideológico focalizado 
en la ancestralidad, con un protagonismo de los ancestros en la conformación de grupos que se 
conciben como descendientes, en la legitimación de sus estructuras socio-políticas, incluyendo 
pretensiones y derechos territoriales (Isbell 1997; Mantha 2009). La creación de la comunidad, así 
como la experimentación de lo social a travØs del ritual, habrían girado alrededor de las potencias 
ancestrales. Ancestros y descendientes asumirían obligaciones recíprocas, relativas al cuidado mu-
tuo, así como del territorio y sus recursos. Estas entidades encarnarían, o establecerían un vínculo 
especial, con diferentes tipos de objetos y lugares (restos humanos, sepulcros monumentalizados, 
aguadas, cerros, rocas, cuevas, etc.), los que contenían fuerzas capaces de propiciar la fertilidad y 
la regeneración. Así, en el contexto de los rituales colectivos, se entremezclaban comunidad, me-
moria y territorio (Hastorf 2003). De este modo, ciertas locaciones y objetos tratados en la presente 
contribución serían a�nes a las wak�as andinas, esto es, elementos materiales y emplazamientos 
diversos donde se encarnaban fuerzas sobrehumanas (Salomon 1991; Moore 2010; Janusek 2015). 

CONSTRUCCIÓN COMUNITARIA Y DEMARCACIÓN TERRITORIAL

`mbitos de congregación y celebración colectiva

Las investigaciones en sitios arqueológicos del sector central de las Sierras de Córdoba, con 
ocupaciones datadas en el Holoceno tardío �nal (ca. 2000-300 aæos AP), seæalaron la importancia 
de los rituales y celebraciones colectivas como aspecto central de la construcción socio-política 
durante dicho período (Pastor 2007; Medina et al. 2011; Pastor et al. 2017a). Los datos recabados 
tambiØn sugieren su rede�nición: de espacios de establecimiento y reproducción de las estructuras 
sociales y jerarquías políticas en tiempos prehispÆnicos a lugares de resistencia y oposición a las 
relaciones coloniales, impuestas tras la conquista espaæola en el siglo XVI (Castro Olaæeta 2002; 
Pastor y Medina 2013).

Interesa destacar aquí que estos rituales de comensalismo �centrados en el consumo cele-
bratorio de grandes volœmenes de comidas y bebidas en momentos especí�cos y lugares puntales 
del territorio � pudieron tener antecedentes mÆs tempranos. Se plantea que el Componente 2 de la 
cueva Quebrada del Real 1 (QR1), datado en ca. 3000 aæos AP (tabla 1), se corresponde con este 
tipo de contextos. La cueva, de 40 m2 cubiertos, se ubica en la pampa de Achala (�gura 1), en un 
entorno de pastizales de altura a 1.900 m s.n.m. Presenta una secuencia de ocupaciones que se 
inicia en el Holoceno medio (Componente 1, ca. 7400-6000 aæos AP), que se caracteriza por la 
presencia de puntas de proyectil lanceoladas, escasos desechos líticos, artefactos informales en 
cuarzo y abundantes restos arqueofaunísticos, en especial de Lama sp. y de roedores pequeæos. 
La secuencia estratigrÆ�ca culmina con el Componente 3, escasamente representado en el sector 
de entrada de la cueva y de�nido por la presencia de algunos fragmentos cerÆmicos, pequeæas 
puntas de proyectil triangulares y restos arqueofaunísticos. Aunque no se cuenta con dataciones 
radiocarbónicas para este œltimo componente, se estima una cronología del Holoceno tardío �nal, 
dada la presencia de cerÆmica (Rivero et al. 2008-09; Medina et al. 2012).

Este carÆcter multi-componente del sitio complica la asignación cronológica de un conjunto 
de instrumentos de molienda en rocas �jas, distribuidos por el entorno exterior y a la entrada de la 
cueva. No obstante, la mayor tasa de depositación de restos durante la formación del Componente 
2 sugiere que la utilización de esta infraestructura, en eventos de participación colectiva, pudo 
estar vigente en este período. En total se registraron dieciocho instrumentos pasivos (diecisiete 
oquedades de mortero y un molino plano), potencialmente usados en simultÆneo por doce personas 
(sensu Pastor 2015). 
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Entre otros aspectos, los materiales en estratigrafía del Componente 2 informan sobre 
el acceso a los recursos, así como la preparación y consumo in situ de grandes volœmenes de 
alimentos. Los datos sobre el procesamiento de vegetales se completan con artefactos activos o 
manos, que conservan microvestigios adheridos a sus super�cies activas (silico-�tolitos, calci-�-
tolitos, granos de almidón). Estos revelan algunas de las sustancias procesadas, como el chaæar 
(Geoffroea decorticans), un fruto de maduración estival que crece a menor altitud en entornos de 
monte chaqueæo, y quenopodÆceas silvestres (Chenopodium sp.) disponibles en el medio local 
(Pastor et al. 2012; López et al. 2014).

Figura 1. Localización de los sitios mencionados en el texto: (1) Alero de Ongamira: (2) Agua de Oro; 
(3) Cruz Chiquita 3; (4) La Quebradita 1; (5) SR-MI-S8 (localidad arqueológica San Roque); 

(6) Quebrada del Real 1; (7) Resfaladero de los Caballos; (8) Arroyo El Gaucho 1; (9) Carrupachina; 
(10) Gruta de Intihuasi
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El conjunto arqueofaunístico es abundante y, ademÆs de indicar intensas actividades de 
procesamiento y consumo en el lugar, permite establecer precisiones sobre las especies aprove-
chadas, per�les etarios, formas de trozamiento, de cocción, etc. Las principales presas de caza 
fueron los camØlidos (Lama sp.) y en menor medida los cØrvidos (cf. Ozotoceros bezoarticus). 
TambiØn se registra un aprovechamiento intensivo de la fauna menor, en especial cuises (Galea 
leucoblephara, Microvavia australis) y tuco-tucos (Ctenomys spp.), cocinados directamente en 
los fogones (Rivero et al. 2008-09; Medina et al. 2012).

Por su parte, la localidad arqueológica Resfaladero de los Caballos (RC) se ubica en el sector 
sur del valle de Traslasierra (�gura 1). Se relaciona con la cuenca media de un arroyo tributario del 
río Mina Clavero, en un punto de juntura de arroyos donde se acumula el recurso hídrico y ademÆs 
se dispone una serie de aleros y cuevas con condiciones de habitabilidad. La infraestructura de 
molienda en la localidad (dieciocho oquedades de mortero y catorce molinos planos) la seæalan 
como el mayor punto de congregación en el Ærea, con un posible uso simultÆneo del instrumental 
por parte de diecisiete personas (sensu Pastor 2015). Los restos arqueológicos en la super�cie del 
terreno y en cortes de barrancas �entre ellos abundantes fragmentos de alfarería � indican que las 
ocupaciones se repitieron mayoritariamente durante el Holoceno tardío �nal. Sin embargo, las 
dataciones obtenidas de dos individuos sepultados en una tumba elevada a la entrada de una cueva 
sugieren que la construcción del lugar como Æmbito de participación colectiva pudo comenzar 
siglos atrÆs, durante el Holoceno tardío inicial.	

Las condiciones de emplazamiento y la forma de construcción del mencionado sepulcro se 
contraponen a la mayoría de las inhumaciones prehispÆnicas de la región. En efecto, no se trata de 
una fosa, sino de una estructura en positivo, iniciada directamente a nivel del suelo. En un primer 
momento, ca. 3400 aæos AP (tabla 1), se delimitó con grandes rocas un Ærea subicurcular de 1,2 
m de diÆmetro, donde se colocaron los restos de un individuo (E-1), para luego taparlos con rocas 
planas y tierra hasta formar una estructura tumular. Esta característica, sumada al emplazamiento 
escogido, le confería una alta visibilidad dentro de la localidad. E-1 corresponde a un entierro 
primario simple, en posición lateral izquierda. Solo estaban presentes y articulados el coxal, los 
tercios proximales de los fØmures y las vØrtebras lumbares y dorsales. En forma desarticulada 
se identi�caron el esternón y algunos restos de costillas. Se destaca la ausencia de las vØrtebras 
cervicales, escÆpulas, extremidades superiores y crÆneo. 

Siglos despuØs, ca. 2900 aæos AP (tabla 1), la tumba fue abierta para realizar un segundo 
evento funerario. Probablemente, junto con estas acciones se removieron las partes anatómicas 
faltantes del E-1. En esta oportunidad se inhumaron los restos de otro individuo (E-2), limitados 
a las escÆpulas, miembros superiores y tronco, todos articulados. En posición invertida sobre la 
escÆpula izquierda se colocó el crÆneo, caracterizado por una deformación de tipo circular (�gura 
2). El entierro limitado de solo algunas partes anatómicas, ya sean parcialmente articuladas o des-
articuladas, podría connotar estrategias de manipulación y transporte de cadÆveres, relacionadas 
a transformaciones en la organización de estos grupos cazadores-recolectores, en su ejercicio 
de la territorialidad y en la sacralización de puntos especí�cos del paisaje (Santoro et al. 2005; 
Aschero 2007; Berón y Luna 2007; Mariano 2011; GonzÆlez Baroni et al. 2017). Muchos siglos 
despuØs de estos eventos funerarios, en tiempos cercanos a la conquista espaæola, el lugar habría 
mantenido una especial signi�cación, capaz de convocar a pobladores de zonas cercanas, con las 
infraestructuras para la molienda colectiva y una particular presencia del tœmulo funerario, de�nido 
como un monumento antiguo, con un pasado milenario (Pastor et al. 2017a).
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Tumbas en el entorno de las bases residenciales

Los datos disponibles muestran que, en alguna medida, los campamentos a cielo abierto 
de este período se utilizaron concomitantemente como sitios de inhumación. Esta característica 
seæalaría un contraste con los asentamientos mÆs tempranos, a la vez que indica continuidades 
con los campamentos mÆs recientes del Holoceno tardío �nal (BerberiÆn 1984). Se detectaron 
inhumaciones del Holoceno tardío inicial en los sitios Agua de Oro (Sierras Chicas; Fabra et 

Figura 2. Contexto funerario del Resfaladero de los Caballos (valle de Traslasierra)
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al. 2009), en la localidad arqueológica San Roque (valle de Punilla) y en dos sitios del valle de 
Traslasierra: Cruz Chiquita 3 (CCh3; Pastor 2008) y Carrupachina (CA), este œltimo actualmente 
en estudio (�gura 1).

Estas inhumaciones revelan formas innovadoras de apropiación y demarcación del espacio, 
posiblemente relacionadas con reclamos territoriales y expectativas de retorno a cada lugar (Prates 
y Di Prado 2013; Politis et al. 2014). Al igual que el sepulcro elevado de RC, la tumba excavada 
en el sitio CCh3, en el mismo valle de Traslasierra, sobresale por una estructura de cierre formada 
por piedras apiladas, que le confería una alta visibilidad (�gura 3). En su interior se enterraron los 
restos de un individuo masculino adulto en posición �exionada, con una datación de ca. 2500 aæos 
AP (tabla 1; Pastor 2008). CCh3 corresponde a un emplazamiento junto al colector principal de 
la sección norte del valle, el río Jaime o Pichanas, con ocupaciones de tipo residencial repetidas 
entre el Holoceno medio y el Holoceno tardío �nal.

Figura 3. Sitio Cruz Chiquita 3 (valle de Traslasierra); (a) vista del sitio; (b) entierro primario simple; 
(c) tapa de la tumba; (d) silico-�tolito wavy top-rondel, perteneciente a la planta de maíz (Zea mays)

Inicios de la tradición de hoyuelos o cœpulas (variedad estilística B4)

Las investigaciones sobre el arte rupestre regional distinguieron modalidades y variedades 
estilísticas de pinturas y grabados, basÆndose en aspectos tØcnicos, formales y contextuales (Pastor 
2012; Recalde y Pastor 2012; Recalde 2015). Todas estas variantes fueron asignadas cronológi-
camente al Holoceno tardío �nal (ca. 2000-300 aæos AP). 
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La variedad estilística B4 comprende grabados en diferentes tipos de soportes, con una 
marcada homogeneidad temÆtica basada en motivos con forma de hoyuelos o cœpulas. Este 
tipo de obras tiene una amplia distribución regional, que abarca prÆcticamente toda la serranía 
cordobesa, aunque en forma discontinua y en numerosas Æreas, con baja frecuencia o limitada 
a sitios puntuales (Pastor 2009; Rocchietti 2009; Recalde 2010, 2014; Ponzio y Reinoso 2013). 
Las diferencias en las tØcnicas de ejecución y coloración de las pÆtinas, como las observadas en 
sitios donde numerosos hoyuelos cubren los soportes rocosos disponibles, seæalan su carÆcter de 
�obras abiertas� (Gallardo y De Souza 2008; Gheco et al. 2013; Pastor et al. 2017a), construidas 
a partir de acciones repetidas de grabado de los motivos individuales. 

En el sitio La Quebradita 1, localizado en la pampa de Achala (�gura 1), se aprecia este 
tipo de secuencia de ejecución y, ademÆs, se cuenta con indicios que permiten estimar el inicio de 
las intervenciones sobre la roca hace aproximadamente 3000 aæos. Se trata de un abrigo rocoso 
con un emplazamiento cercano a la cabecera de una quebrada, que ofreció óptimas condiciones 
de acceso a los recursos, pero tambiØn limitó las posibilidades de ejercer un control visual del 
entorno exterior. En tal sentido, el repertorio rupestre interactuó en forma casi exclusiva con 
aquellos que ocuparon el reparo a lo largo del tiempo, y no así con quienes solo transitaban por 
el paisaje (Recalde et al. 2017). 

Se distinguen tres momentos principales de ejecución. El primero incluye 35 cœpulas de 
pÆtina oscura, distribuidas en los sectores medio y bajo del soporte (mÆs otras doce de similar 
emplazamiento y características tØcnicas, pero que no conservan la pÆtina original). En el segundo 
momento se agregaron veintisØis hoyuelos, concentrados en el sector medio, con una tØcnica de 
raspado mÆs super�cial y una tonalidad de pÆtina mÆs clara. TambiØn se grabó una �gura sub-
circular de tamaæo grande, dispuesta de tal modo que dos cœpulas coinciden con lo que sería la 
posición de los ojos para formar un motivo de apariencia mascariforme. Finalmente en el tercer 
momento se agregaron diecinueve hoyuelos de pÆtina clara, concentrados en las partes media y 
superior del soporte. Estos œltimos se distinguen por una tØcnica de raspado muy super�cial, que 
produce límites difusos, como si fueran el resultado de una elaboración menos cuidada (�gura 4). 

El anÆlisis del contexto estrati�cado al pie del soporte permitió identi�car ocupaciones 
sucesivas, llevadas a cabo por pequeæos grupos que realizaron mínimas actividades de talla, 
destinadas a la obtención de �los, posiblemente para el procesamiento de presas de caza. En el 
componente mÆs temprano, ca. 2900 aæos AP (tabla 1), se recuperó un percutor con una muesca 
lateral y huellas de uso compatibles con la ejecución de los hoyuelos. De este modo, la información 
del sitio sugiere que, ademÆs de su mayor proyección geogrÆ�ca en el Æmbito serrano cordobØs, 
el arte rupestre de la variedad B4 pudo tener tambiØn raíces históricas mÆs profundas que otras 
modalidades estilísticas, con antecedentes en el Holoceno tardío inicial (Recalde et al. 2017). 

PARTICIPACIÓN EN REDES INTERREGIONALES

Los datos de sitios clÆsicos como la Gruta de Intihuasi (GonzÆlez 1960) y el Alero de On-
gamira (Menghin y GonzÆlez 1954) revelaron la participación de los cazadores-recolectores de 
este período en redes de interacción de larga distancia. Algunas rocas ingresadas a Intihuasi, como 
obsidianas y cuarcitas, tienen un origen probable en la cordillera de los Andes o en las serranías 
de la provincia de Buenos Aires, ca. 300-700 km del sitio (GonzÆlez 1960; Laguens et al. 2007). 

TambiØn se establece una procedencia extrarregional para dos adornos de material malaco-
lógico con brillo nacarado (uno procedente de cada sitio), que no pertenecen a especies locales 
(Menghin y GonzÆlez 1954; GonzÆlez 1960). En el sitio Arroyo El Gaucho 1 (AEG1, pampa de 
Achala, �gura 1), se registró un fragmento de adorno malacológico, correspondiente a una especie 
indeterminable aunque de origen marino (�gura 5b; Sandra Gordillo comunicación personal). Fue 
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depositado en un nivel estratigrÆ�co asignado a la transición Holoceno medio-tardío, ca. 5000-
4000 aæos AP, subyacente a otro nivel mÆs reciente datado en ca. 3700 aæos AP (tabla 1; Rivero 
et al. 2007-08). Por su parte, en el Componente 2 de la cueva QR1 (ca. 3000 aæos AP) se recuperó 
un pendiente malacológico con brillo nacarado, afín a alguna especie del gØnero Anodontites o 
Diplodon (�gura 5a; Rivero 2015). Los hÆbitats mÆs cercanos de estos bivalvos se encuentran en 
la zona del río ParanÆ y la cuenca baja del Ctalamochita-CarcaraæÆ, ca.200-500 km al oriente de 
los sitios arqueológicos de las Sierras Centrales donde fueron registrados.

Finalmente, el anÆlisis arqueobotÆnico del mismo componente de la cueva QR1 permitió 
identi�car lo que hasta ahora sería el primer registro de una planta de origen extrarregional y con 
profundos signi�cados para los pueblos originarios americanos: el maíz (Zea mays). Se trata de 
silico-�tolitos asignados a las partes comestibles y recuperados en pequeæas oquedades de las 
super�cies activas de manos de moler (Pastor et al. 2012). Esta información es consistente con 
el anÆlisis del tÆrtaro dental del individuo sepultado en CCh3 (ca. 2500 aæos AP), que reveló la 
presencia de silico-�tolitos de las partes comestibles de esta especie introducida (Pastor 2008; 
Pastor et al. 2012). Durante el período en cuestión, el maíz se dispersó por diferentes Æmbitos 
sudamericanos, pudiendo ingresar a las sierras del centro de Argentina desde regiones como la 
vertiente oriental andina o el litoral atlÆntico (Pastor y Gil 2014).

Figura 4. Panel grabado del sitio La Quebradita 1 (pampa de Achala)




























